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I. INTRODUCCIÓN

LA revolución tecnológica que
ha tenido lugar en el ámbito
de la información y de las te-

lecomunicaciones, los aumentos
de eficiencia de las técnicas de
transporte, los avances multilate-
rales en la liberalización de los in-
tercambios que, con mayor o me-
nor dificultad, han tenido lugar en
el marco de la Organización Mun-
dial del Comercio y, en fin, la aper-
tura al exterior de algunos mer-
cados que permanecían aislados
de la escena internacional están
reforzando el papel del comercio
como factor catalizador de una
creciente interacción e integración
de las economías.

El protagonismo que están ad-
quiriendo las empresas trasna-
cionales en este nuevo entorno
está favoreciendo la extensión del
fenómeno denominado «deslo-
calización» y la desintegración es-
pacial de las cadenas de produc-
ción, porque la reducción de los
costes de transporte atenúa la in-
fluencia de la distancia en las 
decisiones de localización de las
empresas. En consecuencia, el fe-
nómeno de la globalización ha
venido asociado a la prolifera-
ción de redes de producción re-
gional. Entre estas agrupaciones
regionales, destacan la formada
por las empresas de Estados Uni-
dos que han situado algunos de
sus procesos productivos en Mé-
jico, la de los países de la Europa
Occidental y sus nuevos socios 
del Este y, muy especialmente, la
desarrollada en torno a China y
otras economías asiáticas de cos-
tes laborales reducidos.

Según la evidencia empírica dis-
ponible, en general, la emergencia
de estas áreas refuerza las relacio-
nes de complementariedad en-
tre las estructuras productivas de
los países desarrollados y las de
esos nuevos centros de produc-
ción (Feenstra, 1998a y 1998b).
En cualquier caso, el alcance de
los cambios en la distribución de
los flujos de comercio e inversión
internacional que están impul-
sando estos nuevos actores sus-
cita ciertos temores en economías
como la española, que presenta
un elevado grado de apertura, y
en la cual la afluencia de capital
extranjero ha desempeñado un
papel importante en el desarro-
llo y modernización de su tejido
industrial.

En este sentido, resulta intere-
sante analizar cómo se ha desen-
vuelto la industria manufacturera
española en este nuevo entorno.
Con este propósito, en este artícu-
lo se analizan algunos aspectos re-
lacionados con la evolución de la
competitividad de los sectores in-
dustriales españoles durante los
años recientes, comparándolos con
los de sus homólogos europeos de
la UE-15. El análisis se ciñe al pe-
ríodo transcurrido entre 1995 y
2005, una vez superadas las trans-
formaciones estructurales que tu-
vieron lugar tras la entrada de Es-
paña en la CEE, e inmediatamente
después de las devaluaciones de la
peseta de principios de los noven-
ta que supusieron una fuente im-
portante de mejoras de competiti-
vidad, en términos de precios y
costes relativos. En estos años, la
economía española ha registrado
avances importantes en su proce-
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so de convergencia real con Euro-
pa, mostrando un comportamien-
to muy expansivo de la demanda
y del producto que se ha visto fa-
vorecido por la relajación de las
condiciones monetarias y finan-
cieras asociada a la pertenencia 
a la Unión Económica y Moneta-
ria (UEM), y por los cambios en el
funcionamiento del mercado de
trabajo derivados de la afluencia 
masiva de inmigrantes y de la in-
corporación de la mujer, que han
permitido contener las presiones
salariales, propiciando un creci-
miento muy intensivo en empleo.

El artículo se estructura de la si-
guiente forma: tras esta introduc-
ción, en el apartado II se discute la
problemática asociada a la medi-
ción de la competitividad industrial
y se justifica el enfoque adoptado
en este trabajo; en el III se descri-
ben los principales resultados com-
petitivos de la industria española, y
en el IV se examinan los principa-
les determinantes, prestando es-
pecial atención a la evolución de
los precios y de los costes relativos
y a las características del patrón de
especialización comercial que inci-
den sobre la capacidad de la eco-
nomía para adaptarse a un entor-
no cambiante; también se explora
la importancia que tienen las es-
trategias de diferenciación vertical
o en términos de calidad de los pro-
ductos en los intercambios comer-
ciales españoles. Finalmente, en el
apartado V se resumen las princi-
pales conclusiones.

II. ALGUNAS
CONSIDERACIONES 
SOBRE LA MEDICIÓN DE
LA COMPETITIVIDAD 
DE LA INDUSTRIA

La medición de la competitivi-
dad de una economía o de una
industria determinada es una cues-
tión extremadamente compleja,
dada la diversidad de aspectos en

los que se manifiestan sus impli-
caciones y la multitud de factores
que la determinan, que compren-
den tanto elementos organizati-
vos internos a la empresa como
otros relacionados con el entorno
institucional donde se desenvuel-
ven. El carácter multidimensional
de la competitividad ha provoca-
do que, en la actualidad, la ma-
yoría de los trabajos que tratan de
obtener un diagnóstico de su evo-
lución adopten un enfoque ecléc-
tico desde el que se examinan
multitud de elementos que se re-
fieren tanto a los resultados com-
petitivos como a sus determinan-
tes fundamentales.

Centrándonos en la competi-
tividad internacional de la indus-
tria, que constituye el núcleo de
interés de este articulo, el cálculo
de las cuotas de exportación e im-
portación, que tratan de aproxi-
mar la capacidad de la producción
industrial para incrementar su pre-
sencia en los mercados naciona-
les e internacionales, en conjun-
ción con los déficit comerciales,
permiten obtener una visión ade-
cuada de los resultados competi-
tivos de este sector.

Por lo que respecta a sus de-
terminantes, la literatura teórica y
empírica permite distinguir dos en-
foques. El primero de ellos se basa
en el principio de ventaja compa-
rativa y, en consecuencia, centra
su atención en la evolución de los
precios y de los costes frente a un
área de referencia. La racionalidad
que subyace tras este análisis se
enmarca en la teoría tradicional
del comercio, que, a grandes ras-
gos, establece que las diferencias
en las dotaciones de trabajo y ca-
pital de los países impulsan la es-
pecialización de cada país en la
producción y exportación de aque-
llos bienes que utilizan intensiva-
mente el factor de producción en
el que posee abundancia relativa
y que, por tanto, produce con me-

nores costes relativos. Así pues,
según este enfoque, los precios y
los costes relativos desempeñan
un papel esencial a la hora de de-
terminar los resultados comercia-
les de un país.

Frente a esta concepción más
tradicional, el segundo enfoque,
fundamentado en las nuevas teo-
rías del comercio internacional,
admite que aspectos como la di-
ferenciación cualitativa de los pro-
ductos confieren a las empresas
cierto poder de mercado y, en
consecuencia, potencian su habi-
lidad para desarrollar estrategias
más activas de competencia en
los mercados internacionales. De
este modo, los resultados co-
merciales de un país no depen-
den sólo de sus precios y costes
relativos, sino también de su ca-
pacidad para desarrollar produc-
tos de mayor calidad y orientar su
producción hacia los mercados y
sectores más dinámicos. El desa-
rrollo de estas habilidades se en-
cuentra estrechamente relaciona-
do con la capacidad tecnológica
de los países y con su dotación de
capital humano, que se configu-
ran así como ingredientes esen-
ciales de la competitividad de una
economía (Grossman y Helpman,
1991a y 1991b).

En esta concepción más am-
plia de la competitividad se reco-
noce, por tanto, la influencia de la
especialización y de la composi-
ción sectorial de la industria sobre
el crecimiento económico y los 
resultados comerciales (Dalum,
Laursen y Verspagen, 1999). Esta
influencia, según la literatura, dis-
curre a través de dos canales: en
primer lugar, la demanda mundial
no se distribuye de manera uni-
forme entre los distintos sectores
económicos, sino que, en general,
los productos de mayor calidad o
de más reciente introducción tien-
den a mostrar una demanda más
dinámica en relación con los pro-
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ductos más maduros o tradicio-
nales. En consecuencia, los países
especializados en los segmen-
tos de demanda más dinámica
tenderán a mostrar una mayor
elasticidad-renta de sus exporta-
ciones, con las consiguientes im-
plicaciones sobre el crecimiento
de su producto (Thirlwall, 1979).
En segundo lugar, las oportuni-
dades tecnológicas de los secto-
res industriales son también muy
heterogéneas. De este modo,
aquellos países que desarrollen
una especialización en las indus-
trias de mayor contenido tecno-
lógico tenderán a registrar ma-
yores ritmos de avance de la
productividad y del valor añadido
(1), ya que estos sectores actúan
como catalizadores de los pro-
cesos de generación y de difu-
sión de las innovaciones al resto
del tejido productivo (Grossman
y Helpman, 1991b).

Teniendo en consideración todo
lo anterior, en este trabajo se lleva
a cabo un análisis de algunas ca-
racterísticas del patrón de espe-
cialización productivo y comercial
que, junto con el estudio de los
precios y costes relativos, permi-
te obtener un diagnóstico apro-
ximado de la competitividad in-
ternacional de la industria. Es
importante señalar que los cam-
bios que están teniendo lugar en
el escenario internacional, aso-
ciados a los procesos de desinte-
gración espacial de los procesos
productivos, añaden mayor com-
plejidad a este análisis. Por ejem-
plo, la evolución de las cuotas 
de exportación de un país ya no
refleja de manera tan directa la
competitividad de sus empresas
cuando éstas utilizan a países
emergentes como centros de pro-
ducción y plataformas de expor-
tación a terceros mercados. Al
mismo tiempo, cada vez resulta
más relevante caracterizar hacia
qué segmentos de la cadena de
producción de cada bien se está

orientando la actividad empresa-
rial. Lamentablemente, las esta-
dísticas disponibles no ofrecen to-
davía suficiente información para
analizar estos aspectos.

III. PRINCIPALES RESULTADOS
COMPETITIVOS DE LA
INDUSTRIA

El período de expansión en que
se encuentra inmersa la economía
española desde mediados de los
noventa ha estado liderado por la
expansión de la construcción, pero
también la evolución de la indus-
tria ha sido favorable, en compa-
ración con lo observado en otras
economías avanzadas. De hecho,
como se aprecia en el cuadro nú-
mero 1, donde se presentan al-
gunas de las magnitudes más re-
levantes de la evolución agregada
de la industria, mientras que en
Estados Unidos y Europa la parti-
cipación del valor añadido y del
empleo industrial en el total de la
economía experimentaba un re-
troceso significativo, en España 
la importancia relativa de este 
sector registró un aumento hasta
comienzos de los años dos mil,
mostrando posteriormente un re-
troceso moderado. Otro hecho
significativo es que España cons-
tituye, junto con Finlandia y Sue-
cia, una de las pocas economías
que ha incrementado su partici-
pación relativa en el valor añadido
de la industria manufacturera eu-
ropea entre 1995 y 2002.

En el ámbito de los resultados
comerciales, el dinamismo in-
dustrial ha tenido reflejo en un
aumento de la presencia de los
productos españoles en los mer-
cados internacionales, que con-
trasta con el descenso que han
registrado otras economías de-
sarrolladas cuya producción se ha
visto desplazada, con mayor o
menor intensidad, por los pro-
ductos procedentes de las eco-

nomías emergentes. Con todo,
el grado de internacionalización
de la producción industrial espa-
ñola, aproximado por la intensi-
dad exportadora —esto es, el
porcentaje que representan las
exportaciones de manufacturas
sobre el valor de la producción—,
es todavía inferior a la media de
la UE-15, apreciándose una am-
pliación de esta brecha durante
los años analizados. Por último, el
porcentaje de la demanda nacio-
nal que se satisface con produc-
tos importados ha aumentado,
propiciando un deterioro progre-
sivo del déficit del comercio de
manufacturas.

Tras esta perspectiva agrega-
da, a continuación se analiza la
evolución de los resultados co-
merciales de las principales ramas
manufactureras, siguiendo la cla-
sificación de los bienes según su
contenido tecnológico que elabo-
ra la OCDE (2).

En una primera instancia, el
análisis se centra en el compor-
tamiento de los productos espa-
ñoles en los mercados interna-
cionales, que se aproxima a través
de las cuotas de exportación. En
este sentido, numerosos estudios
permiten constatar que la com-
posición sectorial de las exporta-
ciones españolas ha limitado la
presencia de nuestros productos
en los mercados internacionales,
dada la reducida importancia re-
lativa de las ramas de tecnología
alta, que son las que durante los
últimos años han mostrado una
demanda más expansiva (Pérez,
2004) (3). 

De hecho, como se aprecia en
el gráfico 1, la relación entre el
peso de cada industria en la es-
tructura de las exportaciones de
España y el crecimiento de las im-
portaciones mundiales de esa
misma industria para el prome-
dio del período 1995-2004 es ne-



gativa. Esto es, las ramas de ma-
yor importancia cuantitativa en
las exportaciones españolas de
manufacturas presentan, en ge-
neral, un crecimiento de la de-
manda internacional menos ex-
pansivo. Únicamente la rama de
vehículos de motor, con un dina-
mismo de la demanda superior a
la media, contribuye a atenuar
esta correlación.

Sin embargo, este hecho no
ha impedido que la evolución de
las cuotas de exportación espa-
ñolas en el mercado de la OCDE
haya sido favorable en compara-
ción con lo observado en otros
países. Así, como se puede cons-
tatar en el gráfico 2, donde se
presentan las cuotas de exporta-
ción de España y de otras econo-
mías para el período 1995-2004,
la presencia de los productos es-
pañoles en ese mercado es espe-
cialmente reducida en las indus-
trias de tecnología alta (próxima

al 1 por 100), mostrando niveles
más elevados en las de tecnolo-
gía media-alta, donde se engloba
el automóvil, que, como se ha di-
cho, constituye el núcleo central
de la especialización comercial 
española. En cualquier caso, el
hecho más significativo que se
desprende de este gráfico es que
la cuota de los productos espa-
ñoles ha permanecido práctica-
mente estabilizada en la mayoría
de las industrias durante el pe-
ríodo analizado, apreciándose un
ligero ascenso en las de conteni-
do tecnológico bajo. Esta evolu-
ción contrasta intensamente con
lo sucedido en otras economías
desarrolladas, que han registra-
do descensos significativos de sus
cuotas de exportación a medida
que se incorporaban a la escena
internacional las economías emer-
gentes del Este europeo y del
Sudeste asiático, entre las que
cabe hacer una mención especial
a China por su enorme potencial

de producción y de exportación.
Además, como se aprecia en el
gráfico, el ascenso de la partici-
pación de los productos proce-
dentes de China en el mercado
de la OCDE se produce no sólo en
las ramas de tecnología baja, don-
de este país presenta claras ven-
tajas comparativas asociadas a sus
menores niveles de costes labo-
rales, sino también en los secto-
res de tecnología alta, donde la
cuota de China ha superado los
registros alemanes. Este resultado
es un signo de la profunda trans-
formación que está registrando
la estructura industrial del gigan-
te asiático a favor de las ramas
de contenido tecnológico alto,
cuyo desarrollo se encuentra es-
trechamente ligado a la afluen-
cia de grandes empresas multi-
nacionales que han localizado en
este país las fases más intensivas
en trabajo de la producción de
esas industrias (véase García y
Gordo, 2006).

CUADRO N.º 1

PRINCIPALES MAGNITUDES DE LAS MANUFACTURAS ESPAÑOLAS

1995 2005 O ÚLTIMO DISPONIBLE

España Nivel relativo España/UE España Nivel relativo España/UE

Valor añadido, empleo, productividad y costes:
Valor añadido real:

Participación en el total de la economía ...................... 18,1 86,5 18,1 90,6
Participación en la industria europea........................... 6,1 — 6,8 —

Empleo:
Participación en el total de la economía ...................... 18,0 92,0 16,7 100,1

Productividad (a) ........................................................... 39,2 94,6 44,1 85,6
Coste laboral unitario (a) ............................................... 0,5 73,4 0,7 86,2

España UE España UE

Principales resultados comerciales:
Saldo comercial (porcentaje del PIB) ............................... -1,7 1,6 -5,3 1,0
Cuota de exportación mundial ...................................... 1,7 33,2 2,0 31,7
Intensidad exportadora (b)............................................. 24,1 37,0 29,0 46,1
Dependencia de importaciones (c) ................................. 26,9 34,8 33,4 43,6

Notas:
(a) Niveles calculados en paridad de poder de compra.
(b) La intensidad exportadora se calcula como el porcentaje que representan las exportaciones sobre la producción de la industria manufacturera.
(c) La dependencia de importaciones se define como el porcentaje que suponen las importaciones sobre el consumo aparente, siendo éste último la suma de la producción y las importa-
ciones, menos las exportaciones.
Fuente: INE, OCDE, Eurostat y Banco de España.
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En este contexto, el manteni-
miento de la presencia de los pro-
ductos españoles en los mercados
internacionales es un elemento
positivo que, sin duda, se ha vis-
to favorecido por el proceso de
apertura y modernización que re-
gistró el sector industrial tras la
adhesión de España a la CEE. Pero
también cabe mencionar otros fac-
tores que introducen algún matiz
en este resultado: por un lado, las
mejoras de competitividad aso-
ciadas a las devaluaciones de la
peseta de principios de los no-
venta han podido jugar también
un papel relevante a la hora de
explicar el avance de las cuotas.
Por otro, como se comentó ante-
riormente, el grado de interna-
cionalización de las manufacturas
españolas es todavía muy inferior
al observado en los países de nues-
tro entorno, sin que durante el pe-
ríodo más reciente se aprecien sig-
nos de corrección de esta brecha.

Por otra parte, la competitivi-
dad no sólo se dirime en los mer-
cados externos, sino que resulta
también necesario analizar la pre-
sencia de productos importados
en el mercado nacional. Como se
aprecia en el gráfico 3, la pene-
tración de importaciones en el con-
sumo aparente ha aumentado de
manera notable en todas las ra-
mas de actividad. En concreto, las
ramas donde la penetración de im-
portaciones registra mayores avan-
ces son las de contenido tecnoló-
gico alto, en las cuales se engloban
los productos relacionados con el
desarrollo de la sociedad de la in-
formación y el conocimiento, cuya
demanda está creciendo intensa-
mente. Aunque no se aprecia en el
gráfico, otra de las ramas que ex-
perimenta un elevado crecimiento
de la penetración de las importa-
ciones es la de textil, vestido y cal-
zado, incluida entre las de tecno-
logía baja, donde la capacidad

competitiva que están desplegan-
do los países de bajos costes, alen-
tada por los avances en la libera-
lización de los intercambios de este
tipo de productos, es muy elevada.
Además, en muchas de las ramas
la penetración de importaciones
se está viendo impulsada por la
participación creciente de los con-
sumos intermedios importados en
los procesos de producción indus-
trial, que, en el caso de la econo-
mía española, se percibe con mayor
intensidad en aquellas industrias
de mayor vocación exportadora,
lo que se traduce en una correla-
ción creciente entre el crecimien-
to de las exportaciones y el de las
importaciones.

No obstante, este comporta-
miento no es específico de la eco-
nomía española, sino que guarda
un estrecho paralelismo con lo ob-
servado en la UE, tanto en lo que
se refiere al ritmo de aumento de
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Fuentes: OCDE (STAN) y elaboración propia.



este indicador como a su distribu-
ción por actividades. 

Para completar el análisis de
los resultados comerciales, en el
gráfico 3 se presentan también los
índices de ventaja comparativa 
revelada (IVCR), que se calculan
como el cociente entre el déficit

o superávit de una industria de-
terminada y la suma de las expor-
taciones e importaciones de esa
misma industria (4). Este indica-
dor permite sintetizar el compor-
tamiento de las exportaciones y
de las importaciones de cada sec-
tor. Pues bien, como se puede
apreciar, estos índices muestran

un incremento generalizado de 
los déficit comerciales entre 1995
y 2005, que, en todos los casos,
supera al registrado en el conjun-
to de la UE. Los resultados son es-
pecialmente negativos en las ra-
mas de mayor y menor contenido
tecnológico, donde, como se co-
mentó anteriormente, se aprecian

Ramas de intensidad tecnológica alta

0

8

16

18

20

Francia Alemania Italia EE.UU. Países
del Este

China España

Po
rc

en
ta

je

1995 (b) 2004

14

12

10

6

4

2

Ramas de intensidad tecnológica media-alta

0

8

16

18

20

Francia Alemania Italia EE.UU. Países
del Este

China España
Po

rc
en

ta
je

1995 (b) 2004

14

12

10

6

4

2

Ramas de intensidad tecnológica media-baja

0

8

16

18

20

Francia Alemania Italia EE.UU. Países
del Este

China España

Po
rc

en
ta

je

1995 (b) 2004

14

12

10

6

4

2

Ramas de intensidad tecnológica baja

0

8

16

18

20

Francia Alemania Italia EE.UU. Países
del Este

China España

Po
rc

en
ta

je

1995 (b) 2004

14

12

10

6

4

2

GRÁFICO 2
CUOTAS DE EXPORTACIÓN EN LA OCDE POR RAMAS DE INTENSIDAD TECNOLÓGICA (a)

(a) Participación de las exportaciones españolas en las importaciones de la OCDE por ramas de actividad.
(b) Para los países del Este, los datos corresponden a 1997.
Fuente: OCDE (STAN) y elaboración propia.
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importantes avances de la depen-
dencia de importaciones. Además,
aunque el gráfico no se presenta
con este nivel de desagregación,
también destaca lo sucedido en la
rama de vehículos de motor, que
ha dejado de ser el único sector
donde España mostraba ventajas
comparativas de manera persis-
tente, registrando un saldo nega-
tivo en 2004 y 2005.

En síntesis, los resultados co-
merciales de la industria española
ofrecen una visión híbrida de su
competitividad. Por un lado, la es-
tabilidad de las cuotas de exporta-
ción españolas en un contexto cada
vez más competitivo es un resulta-
do favorable. Como contrapunto,
la penetración creciente de las im-
portaciones en el mercado nacio-
nal y el aumento de los déficit co-
merciales podría estar reflejando
una dificultad creciente de la ofer-
ta nacional para competir con la
extranjera en el mercado interior.

IV. LOS DETERMINANTES 
DE LA COMPETITIVIDAD
INTERNACIONAL 
DE LA INDUSTRIA

1. Precios, costes,
productividad y márgenes

Para comenzar con el análisis
de los determinantes de la com-
petitividad, en el gráfico 4 se pre-
senta la evolución de los precios,
de los costes y de los márgenes
de la industria manufacturera es-
pañola en comparación con los
del conjunto de la UE-15 para el
período 1995-2005.

Como se puede apreciar, des-
de mediados de los noventa los
precios de los productos indus-
triales, aproximados por los de-
flactores del valor añadido indus-
trial expresados en euros, han
crecido mucho más en España
que en el resto de las economías
de la UE. Así, en 2005, la pérdida

de competitividad acumulada se
situaba en torno a los 17 puntos
porcentuales, en relación con el
promedio de 1995. Este deterio-
ro de los precios relativos se en-
cuentra condicionado, en buena
medida, por el comportamiento
de los costes laborales unitarios
españoles, que durante todos esos
años mantuvieron un diferencial
de crecimiento positivo frente al
conjunto de la Unión Europea.

Como es sabido, los costes la-
borales unitarios se definen como
el cociente entre la remuneración
por asalariado y la productividad
aparente del trabajo, y con ellos se
trata de aproximar la evolución de
las presiones salariales en com-
paración con la eficiencia pro-
ductiva. En el caso de la industria
española, el aumento progresivo
de los costes relativos refleja prin-
cipalmente una evolución adver-
sa de la productividad aparente
del trabajo, que registró un des-
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GRÁFICO 3
PENETRACIÓN DE IMPORTACIONES E ÍNDICES DE VENTAJA COMPARATIVA 
POR RAMAS DE ACTIVIDAD

Fuente: OCDE (STAN), Eurostat (COMEX) y elaboración propia.



censo en relación con la UE-15,
mientras que los crecimientos de
la remuneración por asalariado se
mantenían más en línea con los
observados en esa área (véase grá-
fico 4). Sin duda alguna, el creci-
miento de la oferta laboral que ha
registrado la economía española
en los años recientes, como con-
secuencia de la afluencia masiva

de inmigrantes y del incremen-
to de la tasa de participación fe-
menina, ha favorecido un uso más
intensivo del empleo, en relación
con otros países, que contribuye
a explicar el moderado avance de
la productividad aparente. Con
todo, debe tenerse en cuenta que,
a medio y largo plazo, la mejora
de la productividad constituye un

objetivo central, al permitir com-
binar la mejora de los resultados
comerciales con los aumentos de
precios y salarios que acompañan
a los procesos de convergencia en
los niveles de bienestar con las
economías más desarrolladas.

Por otra parte, la evolución de
los deflactores de exportación en
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GRÁFICO 4
DEFLACTORES, COSTES Y PRODUCTIVIDAD EN LAS MANUFACTURAS
España frente a la UE-15 (1995 = 100)

Fuente: Eurostat (AMECO) y elaboración propia.
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ambas áreas muestra un ascenso
relativo de los precios españo-
les en la segunda mitad de los 
noventa, cuando los exportado-
res aprovecharon el margen de
maniobra que les concedían las 
devaluaciones de la peseta para
recomponer sus márgenes de ren-
tabilidad, que habían registrado
una intensa contracción desde
mediados de los ochenta. En cam-
bio, a partir de 2000, el compor-
tamiento de los precios de expor-
tación de España ha sido muy
similar al observado en el conjun-
to de la Unión Europea.

En este sentido, el conciente
entre los deflactores de exporta-
ción y los costes laborales unita-
rios constituye una aproximación a
los márgenes unitarios de las ma-
nufacturas españolas y europeas
que permite apreciar con mayor
claridad la evolución de la renta-
bilidad de los sectores exportado-
res (5). Así, en el caso de España,
la relativa estabilidad de los pre-
cios de exportación en un contex-
to de elevado crecimiento de los
costes provocó una contracción de
los márgenes de los sectores ex-
portadores industriales desde el
año 2000, que ha tendido a ate-
nuarse en los años más recientes.

Por supuesto, este comporta-
miento de los márgenes de explo-
tación no implica necesariamen-
te una reducción de los incentivos
de las empresas exportadores para
ampliar capital, ya que la produc-
tividad del capital instalado podría
haber compensado la contracción
de los excedentes por unidad de
producto. Pero sin duda constitu-
ye un síntoma del predominio en-
tre las empresas exportadoras
españolas de una estrategia de de-
terminación de sus precios de ex-
portación, que se vinculan de ma-
nera muy estrecha a los niveles de
precios y de tipos de cambio que
prevalecen en los mercados inter-
nacionales. Ello implica que sus

márgenes se van modulando en
función de los costes laborales uni-
tarios, que, a su vez, se encuen-
tran lastrados por el escaso avan-
ce de la productividad. En este
sentido, el establecimiento de me-
canismos más activos de compe-
tencia, basados, por ejemplo, en
la diferenciación cualitativa del
producto, conferiría a las empre-
sas mayor capacidad para fijar
precios sin tener que acompasar
sus ritmos de avance de manera
tan estrecha a las condiciones in-
ternacionales.

Cuando se analiza la informa-
ción desagregada a escala sectorial
(véase gráfico 5), se aprecia, en
primer lugar, que el comporta-
miento estimado para el total de
las manufacturas se reproduce con
mayor o menor intensidad en la
mayoría de las ramas de actividad.
Con todo, destaca el comporta-
miento diferencial de las ramas de
mayor contenido tecnológico, don-
de la productividad desciende de
manera notable en relación con la
de sus homólogas europeas, pro-
piciando un incremento de los cos-
tes relativos y un deterioro de los
márgenes superior al registrado en
el resto de las industrias (6).

La evolución de la productivi-
dad aparente del trabajo en las
ramas de tecnología alta podría
ser un indicio de que la especiali-
zación española dentro de estas
industrias descansa, en buena me-
dida, en los segmentos de menor
sofisticación y menos intensivos
en conocimiento, lo que las ex-
pone a posibles fenómenos de
deslocalización. El hecho de que,
como se verá posteriormente, la
brecha en el esfuerzo innovador
de la economía española en rela-
ción con otros países desarrolla-
dos, aproximado por el gasto en
I+D en porcentaje del valor añadi-
do, sea especialmente negativa en
estas ramas permite refrendar esta
hipótesis (7).

2. La especialización
comercial de la economía
española en términos 
de calidad

Otro de los aspectos de la
competitividad industrial que re-
sulta pertinente abordar, sobre
todo en el contexto de deterioro
de los precios y de los costes re-
lativos descrito anteriormente, es
la importancia de las estrategias
basadas en la diferenciación del
producto a través del diseño o de
la calidad en los intercambios co-
merciales españoles.

Con el fin de aproximar cuan-
titativamente este aspecto, la li-
teratura empírica ha desarrollado
diversos procedimientos que des-
cansan en el cálculo y la compa-
ración de los valores unitarios de
exportación y de importación. La
racionalidad de este método es-
triba en que los productos de ma-
yor calidad incorporan alguna ca-
racterística que los consumidores
evalúan positivamente, de modo
que están dispuestos a pagar un
mayor precio. Sin embargo, los ni-
veles de precios son indicadores
imperfectos de las diferencias en
la calidad de los productos, al re-
flejar la influencia de otros muchos
factores. Asimismo, la aproxima-
ción de los precios mediante los
valores unitarios presenta también
inconvenientes, que inducen a
analizar los resultados de estos
ejercicios con cierta cautela (8).
Con todo, en la actualidad no exis-
te un procedimiento alternativo
que permita explorar los estánda-
res de calidad del conjunto de los
intercambios comerciales.

En consecuencia, el procedi-
miento que se emplea en este tra-
bajo para aproximar la importancia
de la diferenciación del producto
en las relaciones comerciales es-
pañolas descansa también en el
cálculo de los valores unitarios. En
concreto, en una primera instancia,



se estima la relevancia del comer-
cio inter e intra-industrial dentro
de cada rama (9). Nuestro interés
se centra en este último, ya que
es el que incorpora como ele-
mento esencial de su existencia las
estrategias de diferenciación ho-
rizontal y vertical (esto es, en tér-
minos de calidad) de los produc-
tos, al reflejar la exportación y la

importación simultánea de varie-
dades de un mismo producto.
Una vez estimada la importancia
del comercio intra-industrial, a
continuación, siguiendo el proce-
dimiento de Greenaway, Hine y
Millner (1994), se distingue entre
comercio intra-industrial de ca-
rácter vertical u horizontal en fun-
ción de si existen o no diferencias

importantes en los valores unita-
rios de exportación e importación.
El margen para determinar si las
diferencias son importantes o no
se establece en un 15 por 100.
Esto es, cuando los precios de ex-
portación y los de importación no
difieren en más de un 15 por 100,
el comercio será de naturaleza ho-
rizontal; en caso contrario, cuan-
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GRÁFICO 5
DEFLACTORES, COSTES Y PRODUCTIVIDAD POR RAMAS DE ACTIVIDAD
España frente a la UE-15 (Índices 1995 = 100)

Fuente: OCDE (STAN) y elaboración propia.
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do las diferencias entre los precios
de exportación e importación su-
peran este margen, el comercio
se denomina de naturaleza verti-
cal. A su vez, dentro de este últi-
mo, se diferencia entre aquel don-
de las exportaciones españolas son
de mayor calidad que las impor-
taciones —los precios de expor-
tación superan en más de un 15
por 100 a los de importación— y
aquel otro donde la calidad de 
las exportaciones es menor que la
de las importaciones —los precios
de importación superan en más de
un 15 por 100 a los de exporta-
ción (10). El análisis se centra en
los intercambios con la UE, área
que constituye nuestro principal
mercado de origen y de destino.

Los resultados que se presentan
en el cuadro n.º 2 apuntan a un
predominio del comercio intra-in-
dustrial en los intercambios con
los países europeos, en conso-
nancia con las similitudes en los
niveles de desarrollo y en las do-
taciones factoriales que, en un
contexto de integración econó-
mica, favorecen la especialización

en la producción y la exportación
de distintas variedades dentro de
cada industria. Asimismo, una ele-
vada proporción del comercio in-
tra-industrial es de naturaleza ver-
tical, apreciándose una mayor
proporción de los intercambios
donde la calidad de los productos
exportados por España es inferior
a la de los productos similares pro-
cedentes de la UE. Este rasgo es
especialmente notorio en la rama
de vehículos de motor —que por
su importancia relativa determina
los resultados globales de las ra-
mas de tecnología media-alta—,
donde es de sobra conocida la es-
pecialización española en seg-
mentos de gama media y baja,
mientras que la demanda se sa-
tisface con importaciones de cali-
dad superior. Además, el posicio-
namiento de la industria española
en segmentos de calidad apenas
se ha modificado desde mediados
de los noventa, de manera que
parece estar frenándose el des-
plazamiento hacia productos de
gama superior que se detectaba
en años anteriores (Gordo y Mar-
tín, 1996) (11).

Con el fin de tener un punto
de referencia, en el cuadro n.º 2 se
presenta también la naturaleza del
comercio intra-industrial estima-
da por el mismo procedimiento
para los flujos comerciales entre
Alemania y la UE. Como se puede
apreciar, en comparación con el
comercio entre España y la UE, el
comercio alemán presenta una
mayor proporción de intercambios
de naturaleza vertical donde la ca-
lidad de las exportaciones es ma-
yor que la de las importaciones.

La habilidad de las economías
para diferenciar sus productos en
segmentos de calidad se encuen-
tra estrechamente ligada a su ca-
pacidad de innovación. En este
sentido, en el gráfico 6 se pre-
senta el esfuerzo innovador de la
economía española en compara-
ción con el promedio de la UE y
Estados Unidos. Como se puede
constatar, el desfase que presen-
ta la economía española en todas
las industrias es todavía significa-
tivo, especialmente en las ramas
de tecnología alta. Esta circuns-
tancia contribuye a explicar, entre

CUADRO N.º 2

LA NATURALEZA DEL COMERCIO INTRAINDUSTRIAL DE ESPAÑA Y DE ALEMANIA CON LA UE-15

1995 2005

Total
Vertical

Horizontal Total
Vertical

Horizontal
Total Superior Inferior Total Superior Inferior

España:
Total manufacturas..................... 53,4 31,2 10,6 20,6 22,2 56,0 39,0 11,7 27,3 17,1

Tecnología alta............................ 49,3 33,3 15,7 17,6 16,0 46,6 40,9 18,8 22,1 5,8
Tecnología media-alta ................. 56,7 30,5 7,0 23,6 26,1 61,3 44,3 6,8 37,5 17,0
Tecnología media-baja ................ 56,3 34,3 13,3 21,1 22,0 52,3 25,1 13,5 11,6 27,2
Tecnología baja ........................... 45,4 29,3 14,7 14,6 16,1 52,8 36,5 17,3 19,2 16,3

Alemania:
Total manufacturas..................... 63,4 35,5 24,6 10,9 27,9 64,2 37,8 28,5 9,3 26,4

Tecnología alta............................ 78,5 45,1 33,3 11,8 33,4 70,5 55,9 46,7 9,2 14,6
Tecnología media-alta ................. 61,6 36,4 24,6 11,8 25,2 59,7 34,5 27,2 7,2 25,2
Tecnología media-baja ................ 62,6 28,4 23,1 5,3 34,2 64,8 25,4 18,5 6,9 39,4
Tecnología baja ........................... 57,0 33,4 20,0 13,4 23,7 66,6 36,5 19,5 17,0 30,1

Fuente: Eurostat (COMEX) y elaboración propia.



otros factores, las dificultades que
tienen estas industrias para au-
mentar sus niveles de productivi-
dad y alcanzar una mayor pre-
sencia en los mercados exteriores.

V. CONCLUSIONES

Las principales conclusiones
que se desprenden del análisis rea-
lizado en este artículo pueden re-
sumirse como sigue:

— Las características del pa-
trón de especialización comercial
de las manufacturas españolas si-
túan a España en una posición in-
termedia entre las economías más
avanzadas, orientadas a la pro-
ducción de bienes de contenido
tecnológico alto, y las economías
emergentes, que, en general, se
encuentran especializadas en ac-
tividades más tradicionales, inten-
sivas en trabajo poco cualificado.

— La orientación de la indus-
tria española hacia actividades de

contenido tecnológico medio ha
reducido su grado de exposición
a las presiones competitivas pro-
cedentes de los países de costes
bajos que están polarizando su
capacidad de oferta entre los 
sectores más intensivos en traba-
jo y aquellos otros de contenido
tecnológico alto. En este contex-
to, las cuotas de exportación de
España han mostrado un com-
portamiento más favorable que
el observado en otros países de-
sarrollados.

— En la vertiente de importa-
ciones, se aprecia una elevada
coincidencia en el avance de los
productos extranjeros en los mer-
cados español y europeo en lo
que se refiere tanto a su intensi-
dad como a su composición por
ramas, destacando en ambos ca-
sos lo sucedido en los sectores de
tecnología alta y baja. En los pri-
meros, el dinamismo de las im-
portaciones se encuentra asocia-
do al desarrollo de la sociedad de
la información, que ha traído con-

sigo una demanda creciente de
este tipo de bienes por parte de las
empresas y de los consumidores.
En el caso de las ramas intensivas
en trabajo, las ventajas de costes
de las economías emergentes es-
tán propiciando una presencia cre-
ciente de sus productos en la ma-
yoría de los países desarrollados.

— ¿Cómo se justifica enton-
ces que el avance del desequili-
brio exterior español haya supe-
rado ampliamente el deterioro
observado en el conjunto de la UE?
En primer lugar, el nivel de inter-
nacionalización de la industria es-
pañola es todavía reducido. La 
vocación exportadora es especial-
mente baja en las actividades de
tecnología alta, donde se incluyen
los productos con mayor dina-
mismo de la demanda mundial y
mayor potencial de crecimiento.
Este escaso desarrollo de los sec-
tores de contenido tecnológico
alto, unido a la penetración cre-
ciente de sus importaciones, jus-
tifica la existencia de un déficit co-
mercial muy abultado en estas
industrias, en contraste con el sal-
do más equilibrado de la UE. Por
último, como muestra la expe-
riencia reciente, la excesiva con-
centración de las exportaciones en
la rama de vehículos de motor
confiere cierta vulnerabilidad a los
resultados comerciales. El cambio
de signo en la balanza comercial
de esta industria, asociado a la de-
bilidad de la demanda europea, a
la cual se dirige una elevada pro-
porción de la producción, ha te-
nido una elevada influencia sobre
el crecimiento del déficit comer-
cial español en los últimos años.

— Desde una perspectiva más
global, la estrategia competitiva
de las empresas manufactureras
españolas no ha venido apareja-
da a una mejora sustancial de sus
niveles de productividad y de la
calidad de sus productos. En con-
secuencia, el aumento de los cos-

España Unión EuropeaEstados Unidos

Tecnología baja

Tecnología media-baja

Tecnología media-alta

Tecnología alta

Total manufacturas

302520151050

0,7

1,7

8,2

6,1

0,6

1,0

3,6

16,3

2,4

1,3

1,7

8,8

27,3

7,8

24,3

GRÁFICO 6
GASTOS EN I+D SOBRE VALOR AÑADIDO EN 2002

Fuente: OCDE (STAN) y elaboración propia.
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tes laborales unitarios está ejer-
ciendo mucha tensión sobre los
márgenes de beneficio de las em-
presas exportadoras, en un en-
torno cada vez más competitivo.
En este sentido, el despliegue de
una estrategia más asentada en
la innovación y en la diferencia-
ción cualitativa del producto con-
feriría a las empresas una mayor
capacidad para establecer sus 
precios de venta, sin tener que 
seguir de manera tan estrecha la
pauta vigente en los mercados 
internacionales.

— El reto de la globalización
y de los cambios tecnológicos exi-
ge un mayor esfuerzo para evitar
el desfase tecnológico y la falta de
adecuación del capital humano a
las necesidades empresariales, y
promover un cambio estratégico
que impulse la calidad de los pro-
ductos y la orientación de la acti-
vidad hacia aquellas fases de los
procesos de producción que com-
portan mayores valor añadido y
productividad.

NOTAS

(1) La literatura empírica refrenda la exis-
tencia de una relación positiva entre el grado de
orientación de la estructura industrial hacia los
sectores de mayor contenido tecnológico y el
crecimiento económico. Véanse, entre otros,
DALUM et al. (1999), MELICIANI (2001), AMABLE

(2000) y BENSIDOUN et al. (2001). En el caso de
la economía española, el trabajo de FUSTER

(2003) estima una influencia positiva y signifi-
cativa de los factores tecnológicos sobre la com-
petitividad de las exportaciones españolas.

(2) Los datos de comercio exterior em-
pleados en este trabajo proceden de la base de
datos COMEX, de Eurostat, y STAN, de la OCDE.
Las cifras utilizadas para el análisis sectorial de
los deflactores y de los costes de España y del
resto de la UE proceden de la base de datos
STAN, de la OCDE, disponible únicamente hasta
2002. Esta última información se complemen-
ta con las cifras agregadas que proporciona la
base AMECO, de Eurostat, hasta 2005.

(3) En concreto, en comparación con la
UE-15, el patrón de especialización exportador
de la economía española se caracteriza por
presentar una mayor importancia relativa de
las actividades de contenido tecnológico me-
dio, destacando especialmente la importancia
de la rama de vehículos de motor, que repre-

senta casi un tercio del total de las exporta-
ciones españolas (26 por 100), frente al 15 por
100 del promedio de la UE. En cambio, las in-
dustrias de tecnología alta apenas representa-
ban un 11 por 100 en la estructura de las ex-
portaciones españolas correspondiente al año
2005, prácticamente la mitad del peso obser-
vado en el promedio de la UE-15.

(4) En general, cabe esperar que este ín-
dice presente valores positivos (negativos) en
aquellas industrias en las que España posee
ventaja (desventaja) comparativa en compara-
ción con el resto del mundo, entendida ésta
en un sentido amplio que comprende no sólo
las que se derivan de la dotación de trabajo,
sino también las asociadas a las diferencias en
la dotación de capital humano y tecnológico.
El valor que representa este índice para una
industria determinada no debe interpretarse
como indicativo de la incidencia de esa indus-
tria en el déficit o superávit global.

(5) El cociente entre los deflactores y los
costes laborales unitarios es igual a la inversa
de la participación de la remuneración de asa-
lariados en el valor añadido de la industria ma-
nufacturera, que equivale al excedente bruto
de explotación por unidad de producto (véase
LIPSCHITZ y MCDONALD, 1991).

(6) Es importante notar que en este caso
los márgenes se calculan como el cociente
entre el deflactor del valor añadido y los cos-
tes laborales unitarios, ya que no se dispone
de deflactores de exportación con ese nivel
de desagregación sectorial. En cualquier caso,
el empleo de los índices de valor unitario de
exportación por ramas productivas que ela-
bora el Ministerio de Economía y Hacienda
apuntaría también a un deterioro generaliza-
do de los márgenes, superior al estimado
cuando se utilizan los deflactores del valor
añadido.

(7) Estos resultados coinciden con las
conclusiones del estudio de TORRENS y GUAL

(2005), quienes destacan la pérdida de com-
petitividad de la economía española en rela-
ción con la UE en los sectores de mayor con-
tenido tecnológico. Con todo cabe destacar
la cautela con la que han de analizarse estos
resultados, ya que los sesgos de medición de-
rivados de los cambios de calidad podrían ser
cuantitativamente más importantes en estas
industrias.

(8) En concreto, los valores unitarios de
exportación e importación constituyen una
aproximación imperfecta de los precios, ya que
las estadísticas de comercio exterior no per-
miten identificar un único producto, sino un
conjunto de productos similares, de modo que
estos indicadores no sólo reflejan las diferen-
cias en los precios de los productos, sino tam-
bién cambios en la composición de cada rú-
brica. Para reducir el sesgo derivado del empleo
de índices de valor unitario en la medida de lo
posible, los cálculos han de realizarse con el
máximo nivel de desagregación que permiten
las estadísticas de comercio exterior. En este
trabajo se utiliza la clasificación a seis dígitos de

la nomenclatura combinada, en la que se iden-
tifican más de 5.000 productos.

(9) La participación del comercio intra-in-
dustrial se aproxima mediante el denominado
índice de Grubel y Lloyd, que se calcula como:
IITi = |Xi – Mi | / (Xi + Mi ), siendo IITi el porcen-
taje de comercio intra-industrial de la rama i,
y Xi y Mi las exportaciones e importaciones de
esa misma rama. Los valores de este índice se
encuentran acotados entre 0, cuando el co-
mercio intra-industrial es nulo, y 100, en el
caso de que todo el comercio sea de natura-
leza intra-industrial.

(10) Este margen es arbitrario y, en con-
secuencia, resulta conveniente analizar la sen-
sibilidad de los resultados cuando se modifica
su valor. Las conclusiones que se obtienen cuan-
do se amplía el margen al 25 por 100 no di-
fieren sustancialmente de las que se comen-
tan en el texto principal.

(11) Estos resultados coinciden con los
obtenidos en otros trabajos que destacan el
predominio en la estructura de las exporta-
ciones españolas de las industrias donde la ca-
lidad constituye un determinante esencial de
la competitividad. No obstante, en todas esas
industrias la economía española parece estar
posicionada en los segmentos de menor cali-
dad; véanse RODRIK (1988), AIGINGER (1998) y
MARTÍNEZ ZARZOSO (1999).
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